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¡Ha sido niño! ¡Ha sido niño!
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-¡Ha sido niño! ¡Ha sido niño!


Dos lavanderas que solían bajar juntas al río, pasa-
ron gritando junto a la ventana de nuestra casa.
Repitiendo sin cesar que había sido niño y conta-
giando una alegría que inmediatamente se coló en
nuestra cocina.


Mi familia estaba a punto de cenar y todos se mira-
ban con una media sonrisa en los labios. Oí cómo mi
madre le decía a mi padre que Zaida lo había sabi-
do hacer muy bien y que mi padre, en un murmullo,
le decía que callara: 


- Shhh, Shhhh. Isabel, esposa, Isabel calla, que te
van a oír…


Cuando me acerqué a ellos a ver si podía entender
algo más de aquel galimatías me dijeron que eran
cosas suyas y que volviera a mi sitio.


Mis padres no iban a soltar paño de manera que
resolví ir directamente a la fuente a hablar con las
lavanderas.


Y ellas me contaron la historia de la mora Zaida.


-Resulta que Zaida era la mujer del Califa de
Córdoba Al-Mamun y cuando éste vio que ella corría


peligro tras el avance en Toledo de los cristianos,
decidió enviarla al castillo de Almodóvar del Río con
un gran séquito protector. Ella quedó a salvo, pero él
no tuvo tan buena suerte. 


Los almorávides, llegados del norte de África como
aliados, se había revuelto contra los califas acusán-
dolos poco menos que de falsos musulmanes por lo
relajadas que veían sus costumbres. Querían tomar
las ciudades más importantes e imponer su fanatis-
mo religioso a cualquier precio y, durante un tiempo,
lo lograron.


Mataron a Al-Mamun y pasearon su cabeza ensarta-
da en una lanza, y esto que te digo me lo contaron
hace bien poco, que no te creas que es una leyenda.


Yo me cubrí la cara con espanto, tenía mucha ima-
ginación y era perfectamente capaz de ver caballo,
jinete y lanza con toda claridad.


-Zaida supo de la muerte de su esposo y decidió
refugiarse en la corte de Toledo de Alfonso VI lle-
vando con ella un acuerdo para que el Rey no
pudiera rehusarle su ayuda.


Ahí no pude por menos e interrumpí a la lavandera.
Por muy embelesada que me tuviera aquello no
había quien se lo creyera.


Recuerdo perfectamente la primera vez que oí algo sobre Zaida.







-Vamos a ver ¿me estás diciendo que una musulmana,
esposa de califa, que corre peligro de muerte en va y
se mete en la boca del lobo de Toledo y encima con
ínfulas de ver y hablar al mismísimo Rey de negocios?


Ella se arremangó  y me espetó:
-Pero mira a la señorita, ¿no quiere saber más que yo? 


Parecía que era su historia y que si la quería escu-
char entera sería mejor que me callara. 


-Verás listilla, el caso es que Alfonso VI y Al-Mamun
ya habían negociado en ocasiones anteriores y
Zaida venía a ser una especie de representante del
Califa. – dijo la lavandera estirándose el delantal.
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Yo asentí muy seria tragándome el
sapo del orgullo y ella continuó.


-Dicen que en cuanto se vieron, el madu-
ro Alfonso VI y Zaida se enamoraron loca-


mente, que ella era preciosa, lista y discreta
y que él ya no pudo separarse de Zaida a la


que convirtió en su concubina primero y en su
esposa después. Y aseguran –y aquí la mucha-


cha bajo la voz y agachó el cuerpo para que nos
acercáramos más- que ella tuvo por dote el mismí-
simo Castillo de Alarcos.


No hubo ni un comentario, solo grititos apagados y
caras de asombro de las demás mujeres. Un poco más
segura y orgullosa, la lavandera continuó su historia.


-En la Corte se formó un gran revuelo que amainó
bastante cuando Zaida se convirtió al cristianismo
con el nombre de Isabel. Durante años las cosas
se tranquilizaron de nuevo y la tolerancia hizo que
costumbres musulmanas, dadas a conocer por


Zaida, formaran parte de la vida cotidiana de
hombres y mujeres cristianos. Zaida quedó


en estado y ahora… ¡ya está!


-¿Cómo que ya está?- dije yo que
estaba viviendo como propia la vida
de la mora conversa.


-Pero que chica más lenta, pues que ya
está- repitió la lavandera- que ha tenido un hijo


¡y que es un niño! 


-Pues vaya final -pensé- qué poco
original. Y mejor me hubiera callado
porque en ese momento otra lavandera
apareció con la cara llena de lágrimas. Se
acercó a nosotros sin dejar de hipar y casi
en un susurro nos dio la noticia: Zaida había
muerto después del parto, el niño estaba bien
pero al Rey no había quien lo consolara.


Las lavanderas me mandaron a casa. A mi la his-
toria ya no me parecía tan entretenida. Poco a
poco la fui olvidando.


Pero una mañana todo volvió a mi cabeza de
golpe.


Las cejas de Argimira temblaron y en sus ojos pude
ver el leve chapoteo de la pena. Me sentí contagia-
do de una profunda tristeza. Ella prosiguió.


-Esa mañana llegó una noticia horrible: el here-
dero del Rey, su único hijo, el hijo de Zaida,
había muerto en una cruenta batalla llama-
da de Uclés cuando Sancho Alfonsez,
que así se llamaba el príncipe, apenas
había dejado de ser un niño.


El silencio nos envolvió a los dos y yo
sentí la necesidad de no romperlo.


Pasó un tiempo, no sé cuánto, hasta que
ella volvió a retomar sus historias.
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